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ciscanos antes bien le l1acen objeto de expresivos elo-. . . . 1 

gios; y los religiosos continuaron en las relaciones y 
buena inteligencia acostun1bradas con ~l? . ' 

3º Si Bustamante habló con verdad y obró co~ 
jµsti:qcacion al denunciar al Illmo. Sr. Montufar como. 
fautor ct~ idolatría ¿cómo se explica que tan grave ' . " 

· jmpt1taQ.i9µ. ·~o hubiera tenido resultado algt1no co11tra 
~¡ A.rzopi~po, en époc& ~n que había tanto celo por 

' 

¡~ púreza d~ 1~ µoctriua, y en qt1e ·era 1nuy fácil pa-
ra la poderos~ Orden Seráfica el elevar sus quejas, y 
l1ac~rlas valei~ en l& Corte de España, donde l1abría,. 
con~eg·uido lt1ego 1~ trasl~ciop, ~l :n1enos, del Arzo-: 
pispo de J.\,féxico? / 

4º Cómo se explica la suspension de 1,3.ustamante e~ 
el Provincialato, y su confinamiertto en Cuerna vaca?-... . ' ~ 

· 5q y cónio es, por fin, qu.e no obsta,:pte las asercio-
nes fUilsas y l~s calumnias de Bt1stama.pte en su des-

. graciada prédioa, la devocion á la Imágen d~ la ermi"' 
tilla del Tepeyac no solo subsistió, si110 que ~umentó; 
y la creencia en su 01·ígen mil~g·roso se tnantuvo in­
cólume, ~QW,;O ~e conservE1i :110Jr y CQlllO se mantendrá 
mañana? 
· Basta ·n;ii\·a1•. por un momento y sin pasion en los 

' ' 

cinco consiguientes ~l escándalo de Bt1stan1ante, sin 
necesidad de menc10»~~· otros mil, para convencerse 
de que, el procedimien,to j~rfgico ordenado y seguido 
contra aquel predicado1·, fué justo y jqstificado. Y 

· por taivto, la lectur.a de él, antes qU:e e~cit~r interés e!\ 
i·avor {!el que dió lL1gar á la actuacion; eu ll:}g·~r de pro­
vocar una mala compasion, que pt1eda trasformase e~ 
pasion ciega y desatentada, debe convencer al lector 
de la necesidad de ver con claridad, examinar con cal­
ID~, )T fwll4:r con juicio en easos )T en cosas en qµe 1~ 

• 

• 

• 

• 

' • 
• 

' . . lig·ereza nos puede hétce1· t1·asfor111a1· en od¡o á la JQ-~., 
cia la compasion con t1n 1·eo cogido inf1·aganti y recl~ ,, 
maqo por l?i vindicta pública. 

Y dando por sentado que el 01·igen cl.~ la~ dudas qlle 
• • y 

al autor qe la Exqitisitio historica hicieron deJ&,r de 
creer en la Apa:ricion Gtiadalupana, fué la lectura d~ 
la Informaciou tantas veces men·cionada, le i11vita,, · ' . 

l;IlOS que yµelva á esa lectur.a; pe1·0 teniend? á la 

, vist&,, con b,-4~Q~. fé y tnejor ~11te1:1cion, los e·o~ideral\­
dos y c.onsigqiel'.ltes. que acabamos de exponer. Si asj 

lo hace, estaIU;os cier.tos de que con e.llo y la Q'I'&cía, 
de Dios, se tort1:ar~ á su antigi:ta creencia; la oreenci~ 
que profesaba. 0011 la totalidad ele 101s verqa.deros ·ca­
tólicos mexicanos . . :Thlucho vale para volver al cam.i~ 
no real el recorda,r el punto en: q\l.e s~ ~om4 lt1i v~reda 

• • 

qt1e nos ha co11dqcido á largo extravío .. 
Se co11vencerá e11tonces de que sou infundados los ' 

tem9r~s íle peligro alguno en la defensa de ¡a Causa. r 

Gúadalup~na,,; caqsa santt1, qt1erida y ben~ecida por ·. 
la Relig·ion y $\1 Pontífice Su1no; causa sagrad~ bajo 
cuyo estt1nd·&,rte s.e ~~n cita entusiasta los verdadel·os 
hijos de 11.=t Patria l\1ex.i,eana, :para.1·ealiza1· el glo1·ioso . 
programa de RELIGIGN;, IND,FcfENDENCIA Y UNIQN, aJ 
g·1·ito de ¡FÉ EN D10s Y ES'PE,RA.ti~A,. EN , ~ PORV~;NIR,! 

CCVIII 
. -·~ . " 

• 

REFLEXIONES s,obre oI · couteni•do de una carta 
f,UtJlicada por los Editores del aR011im~, ~tie falsame1.1:te se dice editacio , 

en }1adrid, á 12 de D.ici.em,br,e de 1888. , i 

Con pretexto de satisfacer á sus lectores sob:ite la, 
autenticidad del documento que daban á luz, dioh.os • 

t<litores puhlican u:µa cart~ del Sr. D., José l\f. de 
' 
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Agted;1 y Sanchez, fecha en l\f éxico á 2 de l\Itt1·zo de 
1888. Decimos ~on pretexto; porque el objeto real de 

' la publicacion de tal carta fué el de ap1·ovechar al-
gu.nas de las especies que en ella se co11tie11en; y las 
cuales creyeron valer, poco ó n1ucho, á cuento de su 
asunto principal, ·qt1e es p:robat la falsedad dé la 
Aparicíon Guadalupana. 

La pe1·sona qu.e suscribe esa carta es l1onor·able y 
estimable para nosótros; y no es la intervencio11 su)r·a 
la que nos deterrnir1~ 'á oct1parnos en el informe que 
la carta c·ontiene; sino la conveniencia de la causa 
cuya d-efensa nos ben1os propuesto. Hacemos al Sr . 
Agreda la justicia de no creerle animado por las ma­
las pasiones que guia1·011 á los anónimos E'ditores pa­
ra e1npr9nder su pulJlicacio11 á que nos 1·eferin10s; y 
qt1e, tal vez, si hubiera previsto el 1·ejitego ignoble en 
que su carta debía formar· pieza de aittos, no la habría 
librado ,al -s~1·vi·cio de 1nanos 0011 gt1antes, y de intc• 
):eses en·111asc·arados. l\íuy caballero conocemos al 
Sr. Argreda, para no p1·estar su nombre honorable á 
quienes de él se sirvieran ·en una publicacion que se 
escuda bajo un anónimo, y se ··esconde tras de la fal­
sa designacion del lug·ar de stl data; publicacion, ad'e­
más, que hace veces de prólogo á la i1iimitable ,,Ex­
quisitio historica, '' con sus concomitantes y consi-

.guientes. 
En la dicha carta son 1nen0ionadas varias personas 

res1Jetables P.or sus virtudes y su posicion; J7 por lo 
que de cada una de ellas se dice, alg·uien podría creer 
que su voto era contrario á l::t verdad de la Apari­
cion Guadalupana. Esas personas son, el Illmo. y 
Rmo. Sr. Posada y Gardt1ño, Arzobispo de México, el 
Sr. Arcedea110 ele la Metropolita11a D. José Braulio 

• 

• 

• 

• I 

• 

• • 

S~gaceta, el R. P. And1·és Artola (S,. J.) los Sres. Gor 
bernado1·es de la Mitra de Méxicor Dean, Do,ctor y 
l\1aestro D. :l'.\1:anuel Tuioreno y Jové, y Canónigo D:r., 
p. E11log·io Cárdenas. · 

En c11anto al Sr. ]? osada se dice q11e: ''visitándole el 
Sr. Lic. D. José Fernando H.amirez,se movió entre am­
bos conversacio11 aceréa del 01·ígen de la imá:geB. de 
n11estra Sra. de. Gt1adalupe, y poniendo s'u mano el 
Sr. Arzobispo sob1·e tln expedien~e de pocas fojas que., 
tenía encima de la mesa, dijo al Sr. Ramirez: ,,lo que. 
hay de cie1"to acerca de este asunto, se' contiene en 
este pequeilo expediente, pe1·0 no · ha,s de verle tú., ni. 
otra persona alguna.'' :lYiandó despt1es e.l Sr. Arzo-

, 

bispo g·uardar el expediente en el arcltivo reservado 
de su secretaría. Supe todo esto por ~l1abérmelo r·e• 
f~rido mas de una vez el Sr. Lic. D. José Guadalupe 
Ar1·iola, q~e lo 9yó de la boca del mismo Sr. Ra.1ni- -
rez, su p&isano y amigo.'' (Carta del Sr. Agreda.) · 

De esta :reserv~ del Sr. Posada, en cuanto al e:xpe"". 
diente que decía co:ntener lo cierto acerca de'l asunto, 
G-uadalupano, pt1ede inferirs~, que el mismo ,Señor. 
pensara que el tal expediente pto'qara la falsedad de 
la Aparicion? ( el expediente era la I~formacion con·. 
tra Bustamante.) No: á lo s1,1mo,. de esa reserva pue"'. 
de deducirse q~1e el Sr. Posada, con9ced.or de las ideas 
del Sr·. Ramirez, no creyó prud~~te qt1e conociera u:t1; 
documento de que podría l1acer 1nal uso; como des ... 
pues lo l1an hecho ot1·0s que lo l1an conocido, y juz• 
gado de él con poco ó ningun criterio. El h,aber tJ.e· 
cp.o guarda1· el expediente aludido en el archivo re• 

• 

servado de su secretaría, no fué mas que seguir la; 
costumbre de todas las curias eclesiásticas, que re­
servan debidamente todos los docu111eµtos qt1e pue'den: 
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' 

téder e11 dúsi1onra del cle1·0; y 11ias tratándose de 
personajes notables de él, como ft1é en su tie1npo el 
P. Busta1nante. No es raro que, aun libros muy bue­
nos, por prude11cia sean sustraídos á la lectura de 
ciertrts g·entes, que por mala disposicion de espíritu ó 
de co1·azon podrían ·convertir su sentido á malas aplí-

• cac1ones. 
~n cuanto al modo de pensat partic\ilar del Sr. Po­

sttda sob1~e la Aparicion; supuesto que de noticias pri­
vadas se trata, diremos lo que pór nuestra cuerda 

• 

sabemos. U na mañana conversábamos con el finado 
Sr. Ca11ónigo de la Colegiata D. Victoriano Arriaga; 
y tratando de dicho Metropolitabo nos decía: ''Yo fui 
capellan de S. S. Illma. hasta st1 muerte, y era emi­
nente1nent@ g11adalupano. 11 Nosotros le replica1nos, 
haciéndole · presente que se habíá pt1biicado cierta 
carta en que parecía pone1~se en dt1dá lo que nos 

• 

afi1·maba; y ·entonces nos contestó: ,,No es cierto que 
S. S. Illma. dudara de tan grr.,n prodig·io: siempre le 
oí hablar co11 el mayor ·entusi1:1smo sobre esta mara.! 
villa: el fué quien r1izó fervoroso devoto de ella al 
G-eneral. D. · Antonio Lop~z de Santa Ana. Por eso, 

' 

sie11do Presidente de lá N acion, siempre que salía de 
• 

la capital, su primer cuidado era visitar este Santua-
1~io.11 En él n1isn10 tc11ía lugar esta confer(3ncia, y 
nuestro interlocutor era tln sacerdote ejemplar y de 
notoria veracidad. 

Ese informe que del Sr. Arriaga recibimos se en­
cuent1·a confirmado mt1y explícitamente por doct1-
mentos oficiales suscritos por el Sr. Posada, antes de 
ser Arzobispo de Thíéxico, en los cuales se hace expre­
sa mencion del prodi.gio del Tepeyac. Entre esos 
documentos figt1ra ·11n Edicto expedido poi· el '\r. Ca"' 

• 

• 

• 

' • • 
' 

• 

• 
tildo, Gobern::1,dor :de la Arquidiócesis en 14 dé l\fayo, 

- ' 
de 1833., en el cual se encuentran estas palabras. 
,,El milagr.o guadalupano ha obrado entre vo~otros lo_' 
que ta,,ntBt n1ultitud de proqjg{o.s ha obrado en otros, 

• 

pueblos. Así lo confies~ y r.ec9,uoce todo mexica1io, 
que no s<;a i1icligno d_e este. 11ombre. '! · 

Deb_e tamoien co,ntarse entre esos. do_cu:me.Qtos la 
Ci.r;c1ul&r d~l mismo V. Cafiildo Gobernado.r, fecb~ 29, 
de Abril de 1837,, en que se leen estas palabras: ,,El 
Illmo. Cabildo Gobernador nó puede ver c9n indife: · . 
rencia qt1e el S3intuario mas célebre de la aepública, 
distinguido sobre todos los de la c:risti~ndad con los 
singulares beneficios de Mari& Santísima (se refería á. 
la Colegiata) lugar santificado e.n otr.o tiem,po co.~ JtU 

real presencia, y hoy eón su Imágen celestiai, 001;1.tinlle 
' sin las decora.clones d0.bidas, etc. 11 (Docum.ent. Eccs. -

de Mé.xico, tom. II, pág. 135.) 
Ad~más: nos ocurre dudar de_ la realidad de esa - . 

~eser.va st1spicaz y meticulo,sa co.n que el Sr. Posada 
ocultara el co.ntenido de la informaciou, contra Busta-

• • • 

man!e, reser-;a de qu,e liabla la ~ar.t¼' del ~r- ,agreda, 
á quien hablo de ella el Sr .. 4rr¡ola, á quien ~e ella­
habló el Sr. Ra1nir.e.z. Y fundamo.s nuestra duda en 
lo siguiente~ En el tomo I, págin~ 306 de El nustra-. 
dor Cató.lico, pqblicaido en 1847, encontramoij unas 
,,Observacione~ histórico-críticas sobre algunas festi­
vidade$, 11 y en ellas leímos lo sigt1iente: ,,Dicha her­
mita, ~ice., (refiriéndose á la prill!itiva del Tepeyac) 
que d~bió ser bastante reducida como fabricada e~ 
quince dias, la amplió y perfeccionó D,. Fr. Alfonso de 
~ontufar, segundo Arzobispo d~ México; y en este 

• • 

t.,1empo era mucha la concurrencia, principalment~ 
de indios, á ,risitar e~te p_equefi;o t~nip\o, co·mo cousta, , 
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